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E\ XISTE, 1o que pr"rdiéramos denominar una
l) s¡1pg¡psdagogía en torno a las bellas imá-
genes de 1os antiguos dioses, adoradas en
el decurso de etapas de avanzada evoluciétr
cle la humanidad. O sea, en períodos de ac-
ción conscientes. Nos ref erimos, claro está a

las almas patrocinadoras de aquellas determina-
das civilizaeiones y que prescribían a los pueblos

ios índices de su más adecuado crecimiento es-
piritual. Estudiaremos, a tal propóstio, las expe-
riencias de trlgipto y de Grecia, su heredera es-
piritual, ar4bas civilzaciones unidas y conc4te-
nadas en |a misién de fundamentar la ppsterior
eivilización oceidental.

¿Por qué aquellos Aitos Iniciados de tan pro-
bada conducta y altísima sabiduría, aquellos
seres salidos de las Escuelas de los Misterios
formados integralmente, universitarios de altísi-
mo grado en el más completo sentido de la pala-
bra, fomentaron el culto de las imágenes divinas?

Precisamente, porque, por su elevada evolu-
ción, conocían 1as capacidades limitadas de las
masas y los resortes de su crecimiento interior.
Por ello creyeron en la eficacia de crear -nosreferimos específicamente a Grecia, cuya civi-
Lización correspondió a1 ciclo Aries-Libra de la
precesién equinoecial soiar- dioses antropó-
morfos, con forma humana, pero bellísima, per-
fecta, majestuosa, plena de armonía.

Dejando aparte el valor mimético, la hermo-
sura transferible, de tales divinos canales de ado-
r'ación, con arrobo conietnpiados por las gentes
que les rogaban, ya qlle siempre el hombre se

asemeja a 1o que adora, io que con tal meelio
de transformación procuraban aquellos grandes
filésofos y estadistas, era lograr, en un perío-
do de tiempo prodigiosamente corto, crear un

pueblo unificado en sus ideales y en su belieza,
l1eno de salud, de gracia, de sabidurÍa natural,
ejemplp de ]as edades. Y 1o lograron. Y en ello
püedé comprobarse la eficiencia de ia pedagogía
de 1a belleza que practicargn aque]los maestros
del pueblo griego, bajo las directrices astroló-
gicas recibidas a través de 1os Misterios.

Esa virtud de canalizacién de 1os poderes y
perfecciones divinos que trasmitían 1as imágenes,
no se operaba sin embargo en una escultura
vulgar o popular, por más bella y bien ejecu*
tada que fuese.

Los griegos distinguían 1a diferencia que me-
diaba entre estatuas e ídoios. Los ídolos eran,
en rrerdad, estatuas bellísimas; pero se halla-
ban, además, investidas de poderes mágicos. Es
decir, que, mediante ciertas fórmulas, rociadu-
ras, unciones y encantamientos, realizados en
lugares y momentos astrolégicamente oportu-
nos, aquellas estatuas destinadas a ia idolatría
se convertían en verdaderos ídolos, imágenes
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con doble, merced a la incor.poración en e.llas de
eidolón, fluido magnético poderosísirno, sutil ma-
teria astro-elernental. (Según las teorías esoté-
ricas ia volunted psíquica de uno o varios ind.i-
viduos entrenados especialmente puede fijarse
en un objeto inanimado, sí las circunstancias
astrológicas o sea, el ambiente psíquico de la na-
turaleza, en ese momento es fariorable. Ir{. de
Ia E.)

En el primitivo Egipt", htredelo de la remota

civilización Atlante, los ído1os se hallaban pode-
r-ostrnente lecargadcs, en extraor.dinaria medi-
cla, de esa fuerza ¡' poder a tra.¡és de dicha oculta
investidura, hasta el pr,into c'l-e morrerse, hablal.
ploducir especiales soniCos, piedecii en ios mo-
mentos trascendentales de la historia de1 país,
etc. IJe eilo dan fe algunos destacados historia-
dores. Esos ídolos eran periódicamente pr-rrifi-
cados en las aguas del sagrado Nilo, cuando 1a
proseguida devoción de ias gentes vlllgares \,
ciertas ondas emotivas y mentales que circula-
ban por el país en etapas críticas, formaban en
torno a las imágenes divinas impactos negati-
vos a msnera de costras que desrrirti,raban sus
positivas irradiaciones y sus benéficos influjos
en torno. En tales casos, a menudo se sometían.
después de la ritual purificación o catarsis, a
un nuevo recargo magnético a través de especia-
les ceremonias, rodeados dc cadena y m.ediante
leiterados rnarntrarns o himnos mágicos, hasta
que se recargaban de nuevo ,v 1a {uerza opera-
tiva se incorporaba al ídolo o eidola.

Tal es, en cierto modo o modaiidad, ei mis-
telio ritual con que en el antiguo Egipto se ma-
nipulaban ios dcbles escultóricos de ios clifun-
tos Iniciadcs. Una vez vivificadas tales imáge-
nes.-r'etrsto Cel mnerto, se collr:aba-n cle pie en eJ

serdab, pequeña antesala construida a tal efectojunto a 1a cámara mortuolia. Esas imágenes te-
nían la propiedad de servir de vehícu'io al di_
funto momificado pala relacionarse con ia vida
física, con el país, con sus deudos, con slls
inLereses, con sus superiores deberes. De ese
mod-o, el ka o "doble" ciel muerto, sustentacio
en la momia y en la irlagen mencionada, podía
asis.tir a .1a gran sala inmediata ,,de 1os banque-
tes" u ofrendas. De ese modo, podía el tra ali-

menttlse ccn e1 dcble-vit¿,1 de ics m,,-,niercs qrie
se 1e ofrecían -,. pcdÍ;r, r¡ar,etializándose o a tra-
vés de ritediuii:ls irLterirlediarics, (i:rada tiene que
..'e: esio con las l¡nrdas opeiacicnes de gentes ig-
iloran-Les que hoy practican nn ,'espiritisrno', fe-
iigioso, basado en la fe ]' no en ia ciencia, ann-
qlie se diga.n "científiccs". {N. ri: i ft.). rel:-
ciolsi'¡e cort 1cs saceldotes, etc.

Lcs griegos) que no recor-rocieron nl practic;r-
ron en la forma mencionacia e} culto a su-s tfiLr.et'-
tcs, einplearon la eidolació:ir de las estatuas de
Sus dioses y aún, en ciertas ocasiones, de sus hé'
roes. Pero generalmentc coir un Jin pedagó-
gico ¡' social, como hemos mencionado.
Xre medio apiicado a 1a pedagogía de 1a belle-
za,tu,¿o preponcierarrte influjo en el auge y difu-
sión cle 1a civilización heleua. y ese culio a la
belleza y a ia armonía ccnsolidó las caracterís
ticas y virtudes de la raza. creó un elevado idcal
d-e perfeccionamiento, la uuidacl de Ia paiiia v
de las ccstumbres, de la reiigión y de ia fiio-
soíía ciue hiciei:cn fairosa aqi.ieila ejempiar na-
ción, mínirna e1 durrensiones geográiicas pero
digna; por su espíritu ¡,. iarisión cíclica, de sellar:
la tr:rás alta y perfecia cjviljzación conocida cle
ia que todos sonlcs en talttas v tan ma{itíficas
ir-,lir: as, llerederos. *
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